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Marzo quince 

José Arturo Tapia Tamayo*
Manrique evocaba al dios crucificado
al hijo del padre,
al rey de todos los cielos.

¿Cuántos cielos habrá por descubrir?
la tierra continúa sitiada 
por el hombre y sus multitudes.

¿Cuántos dioses habrá por conocer?
algunos muertos y otros vivos,
ni tan despiertos ni tan dormidos.

¿Cuántos reyes habrá por hallar?
escondidos y desplazados, porque la retórica se ha usado,
las nuevas monarquías se han implantado.

Evoco hoy y ahora 
a mi abuela la soñadora
sólo eso se decía de ella, porque  no había razón 
para verla fuera del cuarto con carbón y el comal a leña.

Olvidaba los catorce años que cargaba
a duras penas, 
al tiempo que el gachupín la atiborraba de joyas.

Bailar y actuar la movían ser, sombrero y pintura quería tener, 
pero eso jamás 
podía ser de su menester.
 
¿Cuántas reynas habrá por conocer?
a cacerolazo y a pie la voz se agudizaba,
la bruja no es reyna porque esta no quiere ser,
la bruja será aún, abrazando su tierra al nacer.

Metáforas al aire, 
núm. 5, julio-diciembre, 2020.
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